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POR L A ANARQUÍA 

El Congreso Anarquista Internaciona 
Nuestro grito de a larma, atención y l l a ­

mada, que a todos los hermanos, que a t o ­
dos los cruzados de la Anarquía dir ig imos 
en el editorial del número 3, encareciendo, 
apuntando la necesidad apremiante de cele­
brar un Congreso, Comicio , Conferencia, 
Reunión, Cónclave, o como queráis adjeti­
var l o , tanto para concertar el tacto do co­
dos, l a cohesión, l a unidad de acción inobia-
ble, que los momentos, que l a hora recla­
ma, tanto para buscar, determinar el sen 
dero que dé salida a este dédalo, una l l a m a , 
un rayo de luz que i lumine las frentes pa ­
ra abordar l a evasión del laberinto, de '.a 
encrucijada, del confusionismo, de L A D E ­
S O R I E N T A C I O N , así, de L A D E S O R I E N ­
T A C I O N manifiesta, innegable en que, en 
sentido genérico de momento, para el a t a ­
que, nos encontramos al presenta; tanto 
P A R A R E C O N C I L I A R L O S G O L P E S 
U R G E N T E S D E N U E S T R A A C C I O N 
C O N E L P U R I T A N I S M O ROMÁNTICO 
Y TEÓRICO D E N U E S T R A I D E O L O ­
GÍA, c r n o para afrontar los sinnúmeros 
peligro* que al espíritu ríe l a Revolución 
amenazan, como apuntábamos; ese g r i t o , 
nO ha caído, ciertamente en el vaoío; pero 
tampoco ha sido en v rdad interpretado tal 
como él merece, y nosotros desearíamos 
que lo fuese. 

Nuestros amigos de la Federación de Gru 
pos Anarquistas de la Región Catalana, en 
atenta carta del Comité, que tenemos a la 
v is ta , fe hacen eco de nuestro l lamamien­
to, pero en unos términos que no nos oom 
place. Dice así: 

« . . . Referente a l a organización de un 
«Congreso Internacional Anarquista», pen­
samos nosotros que antes de esto se han de 
organizar los grupos, federaciones locales, 
comarcales, regionales y nacionales, y co­
mo base de todo este edificio la capacita­
ción individual. Eso hará el objeto de una 
c i rcular que este Comité dirigirá a*todos los 
compañeros de España. Pero desde ahora 
podéis empezar una campaña en este sen­
tido.» 

Estas líneas l iterales del texto de dichos 
amigos, substancia y ostenta mejor que to­
dos cuati tos alegatos pudiésemos nosotros 
hacer resaltar, esa desorientación que exis­
te y que para desplazarla, urge, debe y hay 
que celebrar el Congreso. 

S i antes de la ce 'ebración de dicho C o n ­
greso hay que hacer toda esa serie de orga­
nismos, y , como base de ese edificio, «capa­
citación individual», puede l lover y sentar­
nos a l Sol ; que cuando acordemos a levan­
tarnos, aoaso éste nos haya aplanado los 
sesos. 

E s una lógica un poco niña y por demás 
ingenua y fa l ta de decisión, l a que mues­
tran nuestros amigos. L a Revolución que 
está l lamando a las puertas de l a realidad; 
el determinismo da m i l causas que, acele­
rando los acontecimientos, exige que nues­
tra pronta acción sea un heoho en todos los 

aspectos cuanto antes, para que ella no sea 
desviada hacia cauces harto sospechosos; 
para que de* ella no se aproveche ningún 
oportunismo de cuantos velan a la especta 
t i v a ; para que en ella no salga una vez más 
burlado el pueblo, para que en ella no se 
espurgue la espir i tual idad d*l pensamiento 
anárquico, todo esto, debe esperarse y con­
tener sus ímpetus hasta qu^ nuestros caros 
camaradas avisen y d igan: «La solución de 
continuidad que nos conferisteis para hacer 
la capacitación de los individuos y la cons­
trucción de las federaciones, y a podéis finir-
la , y reanudar la marcha; porque nosotros, 
todo positivismo, ya estamos preparados.» 
Y los acontecimientos aguardarían; el so 
físma y la cizaña política harían alto; núes 
tras y dea* y uruofót&'á - o . 
plantadas y adulterada* como está ocu­
rr iendo; la autoridad moderaría lo* golpes 
que sob^e nosotros descarga y que tanto da­
ño eos hacen, y , en fin, todo se detendría a 
nuestro gu-to y capricho; a pedir de boca, 
emulando y repitióudose el milagro bíblico 
de Jericó, atribuido al entrometimiento del 
mago Josué en la corte de Jehová. Y des­
pués de esto, el maná o el d i luv io ¿no os 
parece? 

N o ; no es esa, para nuestro cr i ter io , la 
ruta a seguir, el plan a desarrollar en los 
actuales mementos, en lo que al Congreso 
atañe y se refiere. Creemos haber sido ex­
plícitos, al mismo tiempo que co* cretos, en 
nuestro fondo del 3, «La Internacional 
Anarquista». Y si lo fuimos y se nos com­
prendió, si verdaderamente se nos com-
ptendió, habrase visto que en nuestra tesis 
campeando la c 'ar idad, dos extremos, dos 
puntos cardinales se da'n la mano: el p e l i ­
gro de ser suplantados por fuerzas nuevas 
que surgen anulando nuestra influencia en­
tre las masas, y el peligro de ser sorpren­
didos y arrol lados—en lugar o\? or ientarla , 
en lugar de impulsar la—por la revolución, 
P a r a < oujurar au¿bos peligros, ambas heri 
das que amenazan ulcerarnos el cuerpo, 
apuntábamos un mismo cauterio: l a cele­
bración de una Conferencia o Congreso. Y 
lo apuntábamos, como cuestión perentoria, 
con esta frase: «Así lo exigen, pero s in de 
mora, el volar de los acontecimientos» E s ­
to equivale a decir que la misma fuerza de 
los heohos que nos rodean, que nos cercan, 
que se nos vienen encima, oo:i toda 1* fata­
l idad real de una ráfaga, impone, requiere 
de nosotros, tanto s i queremos utilizarlos 
pura nuestros muy amados fines, como si 
por lógico instinto de conservación quere­
mos sobrevivir como potenoia ideológica a 
la conmoción y a l huracán presante, l a ra­
pidez así para hacer nuestra composición 
de lugar , como para esgr imir el brazo y 
obrar. L a movilizacióu ha, de ser rápida, 
del momeuto, de hoy; no de mañana y me­
nos para esa remota dilación de fechas que 
nuestros compañón s indican como lapso o 
paréntesis pai a desarrollar antes sus planes 

y pretensiones. Hemos de acostumbrarnos 
a manejar la energía, l a firmeza y la r a p i ­
dez con la misma s imultaneidad; ellas son 
las v irtudes , ol tríptico d la A u d a c i a , que 
no podemos o lv idar eu los actuales instan­
tes si queremos t r i u n f a r , si queremos ven-
oer. 

Por lo demás, no vemos la necesidad, 
mayormente, que de formar esa cadena de 
organismos existe, para celebrar el Congre­
so, puesto que lo quo urge es coordii ar pun­
tos de v is ta , concertar orientaciones, uni f i ­
car p lan para la estrategia y el ataque, es 
a todas luces secundario lo que ellos, con 
prelación, colocan como p r i m o r d i a l . 

Toda vez que a l Congreso lo mismo pue­
d a n acudir grupos, representantes de grupo 
y hasta individuos aislados, es nuestro p&-
pareoer que, para nada influye a l fin que 
nos ocupa, la carenoia de esas organizacio­
nes de reglamento ( ¡ ) , locales, oomarcales, 
regiona'es y nacionales. Más bien pudiesen 
ser ellas hijas de las deliberaciones y con­
clusiones del Congreso; nacer más fuertes, 
y con mayor fac i l idad . 

mo* apunto por hoy, rogando a nuestros 
amigos que mediten estas glosas, y a con­
ciencia se decidan a obrar, en interés, en 
favor y pera bien de !a Anarquía, n o r t e 

supremo de núes ros actos y de nuestros 
ensueños. 

Otro día diremos quizás más. 

Contra el Estado 
N o podemos abrir tregua en nuestros ata­

ques; todas las diatribas, todas las puñala­
das que la pluma fulmine contra ese morbo, 
son pocas. E s tanto el mal que ha hecho, 
que está haoiendo, y tanto el apremio de la 
necesidad qué exige desaparezca, que por 
humanidad, por aplacar las heridas que él 
abre en la carne de los que oprime,por apa­
gar los gritos de dolor de la concienoia u n i ­
versal siempre preterida y ajada, por en­
dulzar lo posible la vida hoy harto amarga 
de la Humanidad doliente, debemos agudi­
zar los golpes para acelerar su hundimien 
to, sin perder minutos, < uanto antes; es la 
hora de obrar y debe obrarse. 

Aunque la operación sea do'orosa, y ella 
lastime nuestra sensibil idad de artistas, de 
hombres arrebatados por el sentimiento, 
«enamorados» riel A m o r , hay que sarjar; 
pero sin compasión por los dolores del tran 
ce, con decisión, a conciencia. E s prefer i ­
ble arriesgarse, arremeter hasta el punto 
oulminante del Dolor , aunque él nos con 
mooione el a lma , aunque él nos ral le las 
entrañas, para e l iminarle viviéndole, para 
abreviar su agonía agudizándole, para que 
la V i d a en el mart i r io arrebate para siem­
pre la palma de la fe l i c idad, y haga nulo el 
su f r i r , que no morder tímidos y cobardes 
como el agua a l a piedra, con parsimonia 
r u i n , con diapasón de esclavos. L a v ida 
d igna , la v i d a noble, no tiene más facetas 
que una: o hay que v i v i r l a , o mor i r . Men­
digar la de l imosna, atizando los pal iativos, 
viéndola rodar las lágrimas suspiro tras de 
suspiro, bajo aherrojantes cadenas, por no 
tener el va lor , el vigor de hombres enteros, 
de lanzarse a destrozarlas es muy cobarde. 

Se ha de afrontar el arrojo para sortear obs­
táculos. N o os asuste el pel igro , amad el 
pel igro ; porque s in peligro no hay pelea; 
porque s in pelea no hay v i c tor ia : se ha de 
marchar adelante o caer, cpn el corazón 
part ido , en el sendero: una de dos... 

Y s i el Estado es el foco del daño, el p u l ­
po de oien tentáculos que apris ionan la 
oonciencia, en sus carnes, en sus zarpas, 
deben encontrar su v a i n a la hoja de los pu­
ñales, oontra él deben azotar las iras del 
pueblo, los flechaaos, los embates de los re­
volucionarios,que no han de ser c iertamen­
te palabras . . . 

SEBGIO K U B O F . 

¿Ya empezamos? 
Aún no ha empezado a andar R E B E L I Ó N 

y y a preooupa y qui ta e l sueño a mucha 
gente. E n Barcelona donde mandamos cre­
cido número de nuestras ediciones, se han 
secuestrado 200 ejemplares del número 3 
por los caciques de correos, entregándose­
los a nuestro corresponsal a. l a ve* ou*> ' O J 
paquetes del s iguiente número. E s esta una 
puñalada que le duele mucho al periódico; 
por eso decimos a nuestros compañeros de 
l a gran urbe que tanto como del óbolo que le 
ayude a coger fuerza, preoisa, él, de la ma­
no «piadosa», de le «hoz» decidida que sie­
gue los abrojos que obstruyan el camine e 
intercepten su paso. Así, pues, por sol ida­
r idad les decimos que estén sobre aviso; y 
si el caso se repite , tras i n q u i r i r la proce­
dencia del canalla que le ejecuta, oorten por 
lo sano. 

S i alguien con esta táctioa jesuítioa, oon 
esta guerra encubierta e innoble, piensa de­
gol lar a R E B E L I Ó N se equivooa. 

De cabronadas de marioas ya estamos 
hasta la coroni l la . 

Y sépase que para bregar por la A n a r ­
quía empuñamos la p luma. S i n luohar no 
podemos estar. E l día que se nos arrebaten 
est*s armas, apelaremos a otras; y sépase 
de una vez para s iempre:—algo apuntába­
mos en el fondo del pr imer número—El día 
que se asesine a R E B E L I Ó N , en «el entierre» 
habrá salvas, ¡vaya si habrá salvas! 

PINCELADAS 
EL ARTE 

La sublimidad que nace... la Belleza dan­
do besos. . la Gloria arrullando fibras, aca­
riciando a los nervios y violando la carne. 
Esto es el Arte... gemido de lira herida, es­
tremecer de colores al rasgo de pincel gayo, 
palpitación de la piedra al choque del cincel 
macho, o llanto de violín. . 

El Arte es la voz del alma, de la creación 
que gime bajo la costra calcárea, todavía 
encadenada; el alentar de las tumbas, del 
Gosmo, del Infinito; y del avenir, el grito, 
que se anticipa a su tiempo, que se adelanta 
a tu encuentro... /Caminante!... ¡Caminan-
te!... no gimas balbuceante—sin que oses 
libertarla —tus pesares y tus penas... 

¡Peregrino!... ¡Caminante!... ¡Bohemios 
que a la ventura, con las niñas de los ojos 
siempre en igual tesitura—¡lánguidas y tris-
tes siempre!— vais derramando sin tregua, 
en perlas las amarguras!...¡Caminante!... 
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¡Caminante!... ¡no te duermas!... ¡¡vigilan­
te!!... que hay que libertar al Arte... 

En la carne rasgos de alba% deja la emo­
ción del Arte cuando la entra pujante, por­
que el Arte es como un sol que eternamente 
amanece; el rubor de una mañana que se 
estancase en la aurora, o las perlas hechas 
letras de la desdicha que llora. Es como el 
rayo de luz que nos ilumina el alma; al su­
frir y al despertar... 

Cuando nos hieren las flechas rojas, can­
dentes del Arte, de los ojos la retina—ya que 
el Arte sin ultrajes tiene el tinte de amapo­
las, ¡rojo siempre, porque es anárquica]— 
una emoción de los nervios teje y suspira 
mil odas de luz, de trinos y flores, entre co­
ronas de palma, sobre espinas ,y dolores, 
engarzadas de alelíes, que vuelan como ange-
Unes, hacia el norte, hacia la Vida; del mapa 
del Pensamiento, hacia la región no antar­
tica... Sol..., más sol..., iluminar... Siempre 
luz: eso es el Arte; luz siempre resplande 
cíente; luz que ilumina las frentes; luz como 
incendios de aurora... luz que consuela a las 
almas... luz que recoge las perlas de la des­
dicha que llora... 

El Arte es la voz del alma... del corazón 
los suspiros... los resplandores de un-Sol, 
siempre naciente, ó¿ue eternamente añiane-
ce...; el rubor de un nuevo día que se están 
case en la aurora; como un capullo de rosa 
que eternamente se abre...; como trinos pas 
toriles de una canción verbénaria...] cual el 
cáliz dolorido de lánguida pasionaria... por­
que gime encadenada, porque llora suspi 
rante. 

\Caminantel... \Caminante\... \Hay que 
tibertar al Artel... 

GUILLERMINA. 

11 B N P I E ü 
¡En pió, s i , en pió.. . ! ¡En pió las hordas, 

toda l a canal la ; que y a l a hora de ven 
cer se acerca; l a hora crítica, de b landir el 
arma! ¡Es a vosotros, hijos del harapo! ; ¡es 
a vosotros, parias sin camisa! , ¡almas trafi 
sidas por el dolor agudo, que nunca el la 
bio os remangó la r i sa ! ; ¡es a vosotros, que 
lleváis en l a entraña todos loa odios que en 
cendieron tormentos! ; !que hoy sois muer 
tos latentes con los ojos abiertos, rociados 
oon perlas de intensas amargaras! ; ¡almas 
obscurecidas sin luz en l a ret ina , todo do ­
lor y odio! . . . ; ¡a vosotros, falanges del pue 
blo esolavizado!; ¡a vosotros, i l o tas ! . . . que 
lloráis las heridas, que lloráis los desgarros, 
que lleváis en el pecho siniestras tempes­
tades, rojas trombas, rugientes, de inten 
sos exterminios! . . . ¡a vosotros os l légala 
«vendetta» soñada! ¡Suena por fin la hora 
de planear venganza! . . . ¡Sí! ¡venganza!... 
¡Nunoa nuestras tragedias serán asaz v e n ­
gadas, por mucho que manejen las turbas 
el cuohi l lo ! . . . ¡Hay que tronar; hay que ru 
g i r ! . . . ¡Se ha de lavar la sangre de nuestro* 
desgarrones!..'. ¡Irrumpir en ciclones que 
tiemble el orbe entero! ¡Esculpid, esoul 
p i d . . . a puño vuestros odios!.. . ¡Hay que 
haoer déla calle turbulento «taller» de «ar 
tistas trabajando»; dando golpes de maza a 
l a piedra que es d u r a ! . . . Y s i no cede a la 
maza, como los mineros: u n mecha. . . y un 
barreno. . . siempre ayada . . . 

¡Esculpid!... ¡Esculpid!.. . 
¡En pie, en pie la plebe! ¿no vais a la re­

vuelta?, ¡pues y a es de día! ¡Aquel rubor 
de los cielos es l a A u r o r a ! 

¡Arriba, a r r i b a ! . . . ¡En pie! ¡Esculpid 
¡¡Cincel en mano! ! . . . 

MACARIO 

M I P R O T E S T A 
A todas las mujeres 

E n un artíoulo apareoido en La Presse de 
París recientemente, el profesor P i n a r d 
haoe u n llamamiento a l a mujer francesa 
en part i cu lar , a l a que pide con gran c inis ­
mo y un entusiasmo hipócrita, que haga 
hijos, machos hijos. . . la F r a n c i a se muere, 
e l la necesita hijos, dice con grande elo 
cuenoia el mercenario profesor. 

¡Que sarcasmo tan grande, y que ver 
güenza para l a mujer francesa,si haoe caso 
a este l lamamiento ! 

Basta y a , asesinos; basta y a de discursos 
patrióticos, encumbrando la belleza de la 
mujer, y el no menos va lor de su hijo en la 
lucha oruel y salvaje. Atrás, hienas san­
gr ientas ; yo protesto contra vuestra tiranía 
y mi voz la haré l legar a donde pueda para 
que vuestra obra de verdugo no tenga efec 
to en l a mujer del obrero, que es la misma 
que hoy l lora vuestra perniciosa obra de 
ayer . 

S i l a F r a n c i a tiene necesidad de bijos, 
que se los pida a l a burguesía: l a mujer de 
hoy , l a madre del mañana, no debe traer al 
mundo más carne de cañón, n i más escla­
vos para' e l servioio del monstruo capital is ­
ta . Debe ella reflexionar, y también obje­
tarle a su compañero de amor, el peligro 
que corren los hijos en este mundo, donde 
por in just i c ia social , todo es guerra y des­
dicha. 

S i queréis hijos, si tenéis necesidad de 
ellos; podéis d ir ig i ros a vuestras queridas, 
a vuestras propias mujeres, donde la n a t u ­
raleza también las ha dotado, también son 
apta» para la reproducción; pero a nosotras, 
las desgraciadas, las imbéciles, las prosti 
tuídas, como ustedes nos l laman cuando se 
trata de l a h i ja del obrero, de Is mujer del 
par ia , no tenéis derecho, no podéis en nin 
guna forma pedirle hijos, no, y m i l veces 
no; que piense la mujer, que estudie dete­
nidamente el concepto que esos garrapatos 

de chistera y sacia t i r i l l a tiene formado de 
nosotras, y al 'pensar , será lo suficiente pa­
ra producirle horror cuando bien volunta­
r i a o involuntariamente conoiba un nuevo 
ser. 

S i la población viene a menos, que venga; 
si el mundo se acaba, que se acabe; pero no, 
el muudo no debe acabarse, la vida es bel la , 
es alegre, e la inv i ta a v i v i r , todos los seres 
la aman, por ser natural y por ser justa. 
Quien debe aoabar sois vosotros, los falsa­
rios, los hipócritas, los responsables del 
eterno matadero humano, que habéis l leva 
do a l mundo entero, a l dolor y la miser ia 
más espantosa que vieron los siglos. . . 

Nosotras las mujeres contraemos también 
una gran resposabilidad moral , cuando sa­
bemos mejor que nuestro compañero, que 
los hijos vienen a un mundo de esc lavitud, 
quienes renegarán de aquellos que les fa l ta 
la voluntad en el momento de darles v i d a . 

Mujer francesa, mujer de todos los paí­
ses, l a maternidad, es la más a l ta , la más 
bella, y la más grande función de la mujer, 
pero no en la sociedad que v iv imos , donde 
vuestro hijo es el autómata, el guiñapo, el 
muñeco de la sangrienta b u r l a ; en esta so­
ciedad que el mundo de los satisfechos, 
l lama justa y bien constituida. 

M A D A M E B E N J U M E A . 

Chalón (Franc ia ) . 

Concepto del A r t e 
Más de una vez, nos han insinuado a lgu­

nos conooidos y hasta amigos qus no part i ­
cipando de nuestras teorías han departido 
amablemente con nosotros—porque t a m ­
bién nosotros tenemos, hemos tenido la de­
bilidad de tener amigos a lguna vez—«Y us­
tedes, los anarquistas, siempre en. agitf* 
pión, en tensión. los,jier :vio_s^ejLes^jgs. 
violento de pelea, de lucha , con la vida 
v i l o a ratos, deben estar siempre cerrados 
a las cosas del A r t e , todas sus energías i n ­
vert idas, dedicadas a la lucha por su Ideal, 
fatigada su sensibilidad, no deben sentir 
apenas Ja emoción del Arte.» Y dioho esto 
con el máximo de la ingenuidad, nue»tro 
copartícipe de oharla nos ha mirado como 
queriendo hal lar l a contestación a su d i s i ­
mulado escarceo en l a mueca de nuestra 
sonrisa y el relampagueo un tanto irónido 
de nuestros caros ojos. 

Y es, esta, creencia muy esparcida por 
oierto. P a r a la mayoría de las gentes, el 
simple hecho de ser anarquista un i n d i v i -
duo,oreen les otorga derecho a figurarse qde 
aquel , fuera del combate material eu la ba­
rr i cada , o con l a bomba en campo abierto, 
carece de alioientes y adminículos en la v i ­
da . Pero es a fuer cierto este s impl ismo in­
genuo, que les engaña. 

E l desconocimiento oomp'eto del ideario 
anárquico, llévales a creer que solo fuerza, 
brusquedad, sensación tosca y zafia, es sus­
ceptible de sugerir éste a sus más decididos 
cult ivadores , cuando es todo lo contrario. 
Es ta ingenua gente, a l deoir ^dedicadas las 
energías a la lucha por su Ideal, no debe 
restarles tiempo para saborear la emoción 
del A r t e , o lv idan sin duda, que prec isa ­
mente la lucha por la Anarquía es la lucha 
constante por l a Be l leza , la lucha por el 
A r t e . Desconocen, es claro, que nuestro 

Ideal es el A r t e «elevado al todo»; y que la 
lucha por éste entablada, es un poema d 
romanticismo bellamente sentimental , una 
odisea cantora, una eterna bohemia artísti 
ca y revoluc ionaria . Y es que existe un 
concepto atrab i l iar io y anodino del A r t e , 
como existe un concep'o equívoco y erró 
pec^eJa jA . n ar cju í a. 

Nosotros conceptuamos el A r t e , i o como 
el amaneramiento caprichoso de pol icroma­
dos colores; no como el iconismo acinósico, 
místico, de líneas frías, muertas, sin a lma; 
sino como la expresión plástica de la Be l l e ­
za por la Rebeldía; como la encarnación de 
la línea bel la , del colorido augusto, de la 
forma acabada,del fragor de tonos, del per­
fil v ivo , de la curva delicada, sensitiva y 
d iv ina ; del contorno suave, de la r i m a fo­
gosa y subversiva, de la imagen resplande­
ciente y a l t i v a , del gesto gayo , plasmado, 
erigido soberbio, por la pla*todinamia de 
los nervios con el Genio y la Rebeldía. Por ­
que s in Rebeldía, no hay Be l l eza ; porque 
sin Rebeldía, no hay V i d a ; porque s in R e ­
beldía, no hay A r t e ; ya que el A r t e es l a 
protesta, l a irradiación potente de lo nuevo 
y exótico, que surge tr iunfante y arro l a -
dor contra el anacronismo inarmónico de lo 
tradic ional , de lo existente, de la v u l g a r i ­
dad s incret izada, y en su agonía eterniza­
da ; el efluvio, e l be^o de la subl imidad, que 
surge como nacimiento de la Idea, como re­
surrección de la carne a l a V i d a , en l a re­
velación t r i u n f a l de la quimera que conmo-
ciona a la materia con sus albores épicos, 
con sus alientos de alba eu continua epope­
y a . . . Genio , Rebeldía y Bel leza es el trípti­
co del A r t e . 

Y la Anarquía es todo eso; por ello es 
A r t e . . . 

M U S A D E L PABNASO. 

Xa Jfistoría se repite 
Como las tempestades atmosféricas, con 

sus trombas, sus descargas eléctrioas d i s t r i ­
buyendo rayos y centellas por el espaoio 
inf inito , se repite la His tor ia a través de 
los tiempos y las edades, descargando la* 
tempestades humanas que matan y d e s t r u ­
yen vidas y haciendas, dejando siempre un 
ambiente saturado de saludables lecciones 
sobre las cuales tómense datos, notas y de­
talles que en la misma H i s t o r i a quedan con­
signados. Y con estos datos históricos ante 
la v i s ta , vemos como ya dejamos dioho, que 

la H i s t o r i a se repite de tiempo en tiempo y 
que por nada n i por nadie pueden ev i tar le 
esas repeticiones de hechos, de aconteci­
mientos, que cada vez con más precisión, 
con más firmeza, van aproximándonos ha­
c ia la meta ideal de nuestras humanas as­
piraciones. 

Hasta el gran acontecimiento de l a revo­
lución frenoesa, todos los hechos que mere­
cen el nombre de insurrecciones o r e v o l u ­
ciones, fueron inspirados por ideales que 
sólo bajo el punto de v is ta político, tenían 
transformación; y a que b«jo el económico 
no se había pensado en nada, creyéndose 
candidamente que el malestar estaba a r r a i ­

gado en el régimen político y no en el eco­
nómico, como después se descubrió. Y 
fué así, como la revolución francesa dio ese 
paso tan corto; fué tan pobre en sus alcan­
ces, en sus radiaciones, que sólo emancipó 
al hombre de la esclavitud política. Mas , 
como los pueblos, poco después de aquellos 
acontecimientos históricos, sintióranse ago­
biados por el peso de las mismas gabelas, 
de los mismos deberes; el de trabajar para 
el burgués, para el capita l is ta , como antes 
trabajara para el señor feudal , la idea, y a 
germinada en algunos cerebros p r i v i l e g i a ­
dos, de transformación social , tomó cuerpo 
dando naoimiento a la Asociación I n t e r n a ­
cional de Trabajadores, que escribiera en 
sus estatutos los siguientes aforismos: «La 
emancipación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos». «No hay 
deberes s in derechos, n i derechos s in debe 
res». L a idea hecha y a carne en el hombre 
toma incrementos tan colosales, se eleva a 
alturas tan considerables, que no hay y a 
fuerza n i poder que pueda abat i r la , n i d e ­
rrocar la . E s dueña y a del mundo moral , po­
seedora de la fuerza motriz de los aconteci­
mientos tan poseedora, que todos le* éam-
bios que se operan, por muy pequeños que 
estos sean, van inspirados en la idea reden­
tora , que repite sus hechos, sus épicos ras»-
gos, característicos de una radica l transfor­
mación del régimen económico que ya nadie 
duda de su posibil idad práctica en un plazo 
no muy lejano. 

De todos los acontecimientos historióos 
contemporáneos, de todas las repeticiones 
históricas de nuestros días, l a más grandio­
sa, la más trascendental , ha sido la revo­
lución rusa, con todos sus episodios a l ta ­
mente humanitar ios , desde las rebeliones 
de 1905, hasta la desplomaoión del trono de 
los zares, y de l a caída de K e r e n s k y , hasta 
la fundación de la República de los Soviets, 

A n t e tan saludables repeticiones de l a 
His to r ia , la burguesía, el capitalismo y los 
Estados, apréstanse a ahogar en sangre el 
grandioso movimiento emancipador, que ya 
en R u s i a ha puesto en práctica algo de lo 
que es y de lo que constituye en esencia y 
potencia, con el fin de que el fuego, no se 
extienda a los demás países del mundo, co­
sa que no conseguirán, como no consiguió 
la Europa de antaño ahogar, sofocar el de 
la revolución francesa. 

L a H i s t o r i a se repite. Solo fa l ta que to­
dos los que constituyen las avanzadas del 
Progreso, quieran, para que la H i s t o r i a , e l 
marti l leteo da los hechos históricos, se repi ­
ta ; aplastando, tr iturando bajo la gigantes­
ca mole del bloque revoluc ionario , todo un 
mundo de injust ic ias , de iniquidades y de 
horrores. 

I L E G A L E S . 

EL BUEN CAMINO 
A medida que transcurren los años y que 

nuevas luchas, táctioas e investigaciones 
aportan enseñanzas, parece que se aleja el 
anhelado día para las clases desheredadas, 
y una gran parte de la l lamada media que 
dis imula por compromisos sociales, de dis­
frutar de una v ida l ibre , sana, alegre y f e ­
l i z como se merece nuestra especie. Y es 
que no sabemos aproveohar las consecuen­
cias que se deducen de todos los aotos con 
finalidades redentoras, y es que no acerta­
mos en el buen camino, y es que s in grandes 
variantes damos vuelta en torno de un cír­
culo vicioso muy semejante a l tratamiento 
terapéutico que el módico sigue enredado 
en diagnóstico erróneo por fa l ta de pericia, 
de experiencia o de oapaoidad, de esa capa­
cidad que ni dan los diplomas n i venden las 
clínicas y hospitales más famosos. 

E n el medio social , en el medio humano 
oourre algo muy semejante, pues se dejan 
indicios muy lógicos, razones m u y simples 
para embarcarse en laberintos engafiosos; 
ruido, aparato, superficialidad es todo lo 
que t r i u n f a ; no se quiere ver el tiempo que 
se pierde olvidando las causas, el origen y 
mientras ta l se haga, lamentos y desenga­
ños solo cosecharemos. ¿Queremos edificar? 
Construyamos sólidos cimientos, y en lo que 
a la H u m a n i d a d se refiere ellos son para el 
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médico, e l sociólogo y el constructor; lo fí­
sico, lo moral y la inte l igencia . ¿Cómo for­
mar éstos? E n l a in fanc ia , en el futuro ser. 

¿No sería ese el buen camino? ¿El mejor 
camino? ¿Quién sabe si el único camino se 
guro? 

Pero para ello se impone lo que t-mtas 
veces hemos señalado los que durante años 
venimos combatiendo todo lo que es m a l o ­
grar energías, esto es, tomar en serio y des­
de un punto de v ista realmente desinteresa­
do, la cuestión pr inc ipa l de educar a nues­
tros hijos, pues no cabe duda que los pro­
blemas del momento y más aún los del fu ­
turo han de ser resueltos por la educación 
de sus componentes, por una perseverante 
obra de afirmación real izada en el infante 
y tendiente a la obtención de caracteres, 
voluntades, temperamentos que se perte­
nezcan. 

D B . F B A N K ATJBE. 

los obst 
I V 

S i un E n r i q u e I V en A l e m a n i a trata de 
rebelarse, queda solo en el mundo, s in es­
posa, s in hijos, sin amigos, sin subditos, 
muere en el abandono más completo y r o ­
deado de espantosa miser ia ; y , y a oadaver, 
no sede oonoede siqu 'era lo que no se niega 
a un animal dañino: un poco de t ierra que 
pudra su cuerpo, pues lo deja insepulto en 
los campos de L i e j a . 

S i un E u r i q u e I I de Inglaterra intenta 
poner las bases para la gran Carta Inglesa, 
es condenado a rezar día y noche junto al 
sepulcro del Arzobispo de Cantorbery ;y son 
tantas las humillaciones que en penitencia 
pública le impone R o m a , que oargado con 
el peso abrumador de su anatema, abando­
nado de su esposa e hijos, muere consumí 
do de pesares en el Castilío solitario de 
Chinón. 

S i un heredero de Cario Magno , el due-
&o 4 e l pr imer trono del mundo, Ludovioo 
Pío, es aousado de haber hecho la guerra en 
cuaresma y reunido una asamblea en J u e ­
ves Santo, se re amenazado por aquel te­
r r ib l e poder y tiene que confesarse culpa­
ble y hacer penitencia pública y satisfacer 
los caprichos de una Asamblea de Obispos, 
siendo al fin degradado y despedido de una 
manera despreciativa. 

S i un G-alileo contradiciendo los dogmas 
de l a Ig les ia , dice que la t i e r ra se mueve, 
es encarcelado, atormentado y obligado a 
retractarse. 

Y por pensar fuera de la Iglesia fueron 
atormentados, martir izados y achicharra­
dos v ivos , Arnaldo de Bresc ia , R i e n z i , J u a n 
Huss , Jeróuimo de P r a g a , Servet , y miles 
y miles más; y se rea l iza l a matanza de los 
albigenses en los campos de Tolosa, y el 
degüello de los hugonotes en la noche de 
San Bartolomé, y se hace la expulsión de 
los moriscos y judíos, negando patria y ho ­
gar a millares de famil ias laboriosas, h o n ­
radas e inteligentes; y vienen las guerras 
de religión y se levantan aquellas enormes 
oruzadas én que l a cr ist iandad entera to 
maba l a C r u z para rescatar de los árabes 
un pedazo de t ierra , aquel que había sido 
regado con la sangre del redentor; y por es­
pacio de tres siglos se siembra de cadáve­
res los campos; se ciegan y destruyen las 
fuentes de toda industr ia y r iqueza, se su­
me a la humanidad en un lago inmenso de 
sangre y de lágrimas. 1 

Esta ha sido toda la obra de la Religión 
Católica; esta ha sido y será siempre que 
pueda l a obra de toda religión, porque t o ­
da religión se considera el la sola toda la r a ­
zón social ; el pensamsento propio es un ve­
neno; veneno l a conciencia l ibre , veneno l a 
unión l ibre , veneno la enseñanza laioa y 
rac ional ista , veneno,vergüenza, in iqu idad , 
todo lo que la Ig les ia no bendiga. 

Y por eso repito una vez más y repetiré 
cien veces, que un pueblo religioso, que un 
pueblo subyugado por l a tiranía rel igiosa, 
no puede ser l ibre . L o s errores políticos 
que impone la religión impiden el progreso, 
amarran a l hombre a la cadena de l a escla­
v i t u d . 

L a Religión jamás defendió la indepen­
dencia y la l ibertad para hacernos l ibres e 
iguales a todos; combatió para hacer l a 
unidad r<-ligi< sa bajo el predominio exc lu ­
sivo de su idea, ahogando todas las demás 
instituciones qu« se opusieron a sus desig­
nios; ayudó a los pueblos contra, los reyes 
un día, porque así convenía a sus intereses; 
hoy que se han ilustrado los pueblos, que 
v a n conociendo y estimando su d ign idad , 
que van conociendo los fines altísimos que 
tienen que cumpl i r en la v ida, ayudan a los 
reyes, formando la al ianza del A l t a r y el 
Trono, para atajar el paso a nuevas i n s t i 
tuciones que aspiran a representar con v i r ­
tua l idad propia las demás esferas de la 
v i d a . 

No puede menos de ser así; porque todo 
dogma l leva consigo el sacrificio de la ra ­
zón y de la propia vo luntad , y la religión 
oatólica que no cree en más verdad que la 

emanada de l a palabra in fa l ib le de R o m a , 
con exclusión absoluta de toda otra verdad, 
no puede dejar de cohibir la l ibertad i n d i ­
v idua l en el hombre. 

L a Religión Católioa nó mira eu noso­
tros, lo íntimo, n a t u r a l , absoluto y perma­
nente de nuestra naturaleza, a nuestra cua­
lidad de hombres, sino que atiende a lo a r ­
t i f i c ia l , a lo externo, a lo relat ivo y m u d a ­
ble de nuestro ser, a la adhesión y obedien 
oia a sus priDcipios, a la voz de sus Pontí 
fices y Concil ios, a la fe, al dogma, a los 
sacramentos y a la d i s c ip l ina . . 

Y no es l a autoridad, sino l a l ibertad el 
criterio que debe regular las acciones hu 
manas; para obrar el bien, no es preciso l le­
varse la mano a l a frente, para c u m p l i r su 
deber no hay que esperar l a voz del sacer 
dote; l a religión no haoe fa l ta para nada. 

(Continuará,) 
* * 

PñRNñSO D E " R E B E L I O N " 

L f l V E N D E T T A 

[Por fin de la . rev t fd ta -e l « d i o esta l la ! 
¡Ruge la plebe y canta la c a n a l l a 
con subvers ivo g r i t o ! . . 
Del d o l o r el desquite y a no c a l l a , 
n i r i enda al i r r u m p i r su furor h a l l a 
que detenga la nube con u n m i t o ; 
¡esa nube cargada de cente l las , 
que harán estremecer a las estrel las ! 

¡Rásganse ya los velos de la A u r o r a . 
y el S o l nos filigrana sus c a r m i n e s 
c u a l r u b o r de q u i m e r a s . . . 
raudas c o m o vo lar de querub ines 
que i n f l a m a n sus t rompeta^ en esta h o r a , 
l l evando el corazón a las c imeras 
do las l iras y flautas legendarias 
v i b r a n entre las brisas l ibertar ias ! 

E l h i j o de la g leba , de aquel par ia , 
bestia aneja al terruño que algún'día 
f lagelaba el t i r a n o . . . 
y en t ierra la r o d i l l a h u m i l d e hundía 
con v i l a l m a de esc lavo y mercenar ia , 
y s u m i s o besábale la m a n o 
que esgrimía y a el látigo o el h i e r ro , 
hoy p lanea venganza en el encierro. 

¡Planea la v e n g a n z a , sí, venganza l 
que ca lme los crispares de su puño , 
de sus locos dolores! ..; 

¡que c U v e de vendetta el fuertecjuiño! 
Y hace c on su c u c h i l l o fiera l a n z a 
para ensartar cabezas d r o p r e s o r e s , 
cabezas de t i ranos maldec idos 
que h o y con áureas coronas v a n ungidos 

¡Se acerca, pues, la h o r a dec i s iva , 
la hora suspirada y deseable 
de vengar las tragedias. . . 
que inf l ig ieron protervos : toga y sable ! , 
los desgarros que en razz ia represiva 
los a l tos cu l teranos de comedias 
h ic ieron en las carnes a las turbas 
que n u n c a al ascender s iguieron c u r v a s . 

¡Los hi jos de la a u d a c i a y el a r r o j o , 
y a af i lan en l a s o m b r a los puñales 

•y preparan la b o m b a . . . ; 
y a esperan impacientes IasseñaLes 
tytfc" hatTc i iacer con la tea e¡ fragor ro jo 
para sa l i r con ímpetu de t r o m b a ! 

f ¡Es la vendetta c on la m a n o enhiesta 
' — y a los puñales fulgen en l a s o m b r a -
' que a Jos t i ranos clavarán l a testa! 

¡ya los puñales fulgen en la s o m b r a ! 
¡ya el ronco t r i n o de la negra bomba ! . . . 
¡Temblad ! . . . ¡ temblad, verdugos! . . . 
que n u n c a m u c h o tardará la t r o m b a . 

L . R . 

Mea ile la m u f l a n a través te los siglos 
V I 

E l metamorfoseamiento.. el acentuado ca ­
rácter artístico y humano que la G-reoia dio 
a todas sus ceremonias y ritos religiosos, 
como hemos sentado y a precedentemente, 
contribuyó en alto grado a hermanar los 
instintos naturales las costumbres de su 
pueblo con sus «dioses», con l a idea empí­
r i ca , r u t i n a r i a y t radic ional de " la d i v i n i ­
dad. L a exégesis litúrgioa de l a Mitología, 
no chocó, aquí, con el pragmatismo de la 
etnología y de la antropología. Sus sacer­
dotes, a todas luces más lógicos que 1< s 
brahmanes, cuidáronse muy bien de ajus-
tar su glosario hierático a las costumbres 
aborígenes del pueblo. Así, a más de no ser 
aquí la religión un freno, una argol la oon 
la aplastante subyugación que entre los 
mortales de lengua sánscrita lo era, no fue 
ron los antagonismos, no fué el pleito entre 
la conciencia y el dogma, tan fu lminante , 
que originase cismas y revueltas con la 
erupción intensiva que se efectuó, y hubo 
ello tener lugar , en algunos otros países. 
Quizá l a astuoia supo evi tar lo . 

S i n embargo, Atenas , que tras la deca ­
dencia del reino, del país de los Ptólom^os, 
y la destrucción de la biblioteca, de la es­
cuela de Aiejandría, fué de heoho el empo­
rio de la civilización de su t iempo, el cere­
bro del mundo, el centro a más que del A r ­
te, de las Letras y de l a Filosofía, no pudo 
evadirse a l heoho fata l y t radic ional , den­
tro de l a intolerancia rel ig iosa, de sacri f i -

j car los balbuceos incipientes y embriona­
rios de l a Cienc ia , y de la verdad razonada 
de esa Filosofía, al dogma del mito , de la 
d i v i n i d a d , de l a superstición religiosa esta­
tuida. Anaxágoras, Pródigo y después Só-
orates, que por querer reformar la mitolo 
gía de aquel pueblo, son proscritos, perse­
guidos y ejecutados, son una triste prueba 
que viene a avalorar nuestro aserto prece­
dente. U n a vez más el caráoter imposit ivo 
de los cultivadores de la fábula absurda del 
deísmo, el espíritu retrógrado,estático,oon 
trario a la evolución y a l progreso, que i n ­
distintamente quisieron siempre hacer ex­
tensivos alas restantes instituciones del pue­
blo que dominaban, fué en Grreoia remora 
para l a V i d a ; daga para las libertades;obs­
táculo para la Filosofía; escarnio, v u l n e r a ­
ción y merma, para la v igenc ia y ejercicio 
real de todos los derechos que por el alto 
ooncepto de humanidad, el sentido abierta­
mente natural de su psicología y de sus 
costumbres, permitíase, era de esperar de 
este gran pueblo. 

Así, pues, dios en G r e c i a , no h i z o — a 
pesar de su viraje hacia el Arte—menos da­
ño; no sembró menos dolor, menos lágri-
m*s;no retardó menos, con «su» poder des­
pótico, conferido a la casta saeerdotal, el 
avance de la sociedad, el desenvolvimiento 
del mundo antiguo, y el perfeccionamiento 
y superación de sus pobladores, que lo h i ­
cieren sus congéneres predecesores y pre­
cursores de I n d i a , el Pueblo Hebreo, E g i p 
to y P e r s i a . 

.Publicación sema*»!* 

Y si por boca de las dewadasi en l a I n ­
dia , i n c i taron , sus dominadores, a l pueblo, 
para extraer con su sangre, con su dolor y 
su v ida , mediante la rapiña y el pil laje en 
la guerra , granjeria y botín para los repre­
sentantes y vicarios de dios, de S i v a , (los 
brahmanes), por los oráculos de Delfos, 
por las pitonisas, se hizo en G r e c i a ; dioien-
do ser la pa labra , la orden, la vo luntad , de 
Zeus, de Marte, o de cualqu 'er otro omnis­
ciente de los colocados en hilera por l a fan ­
tasía, alrededor del trono en la corte celes­
t i a l . Unicamente , se diferenció aquí la tre-
tatra , en que surgido un l i t ig io , surgido un 
rompimiento o un pleito , cada l i t igante i n ­
vocaba, se acogía a la protección y ayuda 
de un ejemplar de esa var iada fauna ex­
puesta y catalogada por la ficción, en las 
regiones del Ol impo. L o s guerreros, sobre 
todo, apelaban, cada bando,al poderío y fu­
rores de un dios ofreciéndole un sacrificio, 
una fiesta, o una hecatombe, si su favor les 
deparaba el t r iunfo . Así la fantasía, l l eva ­
da a l fanatismo, tegió, en medio del f r a ­
gor de los oombates,^en medio de. l a c a r n i -
ceríade las peleas,las más épicas luchas entre 
los dioses mismos; disputándose, por su i n ­
fluencia con Zeus, y por su poder intrínse­
co y nominal, e l favor del tr iunfo para sus 
devotos. Todas las obras más bellas de la 
l i teratura clásica de l a traducción helénica, 
están tegidas oon estas costumbres.. . 

P a r a ooncluir , por hoy : Greoia,el pueblo 
niño, el pueblo ar t i s ta , el pueblo ángel, con 
su p r iv i l eg iada imaginación, llevó l a su­
perstición a l l i r i smo , trocándola, convír-
tiendo todas sus quimeras, en poesía, es 
cierto. Mas con la poesía se engañaba, ve­
getando en las iniquidades de la esc lavitud, 
mientras a su costa reían, se fortalecían y 
se afianzaban en el pr iv i l eg io , los domina­
dores. 

F E A Y ANTONIO D E HORTENSIA. 
(Continuará.) 

" U N G L A D I A D O R " 
E n Cádiz habernos tenido «el gusto» de 

enterarnos ha debutado este día un «gladia­
dor»; y no romano, sino castizamente espa­
ñol, netamente español, muy español. Se 
trata de un ejemplar que maneja el «arte 
del sable» a las m i l maravi l las . 

E n e l Centro obrero de la calle de San­
tiago, según nos part i c ipan , dio su pr imera 
acometida, presentándose como re iac tor de 
lierra y Libertad, bajo la personalidad de 
«Juanonus» y logrando sustraer 10 pesetas. 

L a «*pose» de *ste>«*msfca» es esta: bas­
tante moreno, alto y delgado, nar iz aguile­
ña, boina y cabello hacia atrás, «como los 
poetas clásicos», ropa color k a k e , con bas­
tante lab ia y n inguna vergüenza; dioe ser 
perseguido por la policía y d ir ig irse a B a r ­
celona 

Conviene que donde se presente tan du-
oho «gladiador», que en lugar de los ciroos 
se t i ra a los Centros,se le melle o se le rom­
pa el sable para que no «pinche» más. E s 
lo mejor que puede hacérsele, para que se 
cerciore de que n i esto es R o m a , n i , aun­
que hay coletas en Andalucía, los a n d a l u ­
ces son hinos. 

L A ALIANZA INTERNACIONAL 
ANTIMILITARISTA 

I 

Dómela Ní-uwenhein, que a aba de mo­
r i r el 14 de Noviembre último, appsar de 
su mal estado físico, no había abandonado 
la lucha. Y «La A l i a n z a Internacional A n ­
timilitarista», que fué diseminada por la 
guerra , ha emprendido, uua vez terminada 
la matanza, una act iv idad, que no ha llega­
do aún hasta nosotros, pero que se .espera 
y a en A l e m a n i a y en Inglaterra . 

Es un amigo de Dome-la, que asume el 
cargo de seoretaría: Jos Giesen, Otters-
traat , 27 bis, Utrecht (Holanda). 

E l acaba de l*nzar e n inglés y e n alemán 
—como nos lo hace ver el camarada P r o u -
vost—(Giefen debe imaginarse que toda vez 
q u e j a ^ r a n c i a se ha vuelto oolonia anglo­
americana, todo el mundo habla inglés) u u 
boletín, conteniendo una l lamada para un 
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Congreso Internacional A n t i m i l i t a r i s t a que 
ha de celebrarse en L a H a y a , en una fecha 
que aún no se ha determinado, pero que se­
rá probablemente en el próximo año de 
1920. 

L a idea de dioho Congreso ha sido toma­
da en F r a n c i a pOr León Prouvost , quien 
lanza u n manifiesto, y a publicado en El Co­
munista, de Bruselas, y en el Libertario, de 
Spezz ia . 

Nosotros reproducimos el manifiesto de 
nuestro amigo Prouvost , que dice así: 

¡A los trabajadores del mundo! 
E n el momento en que los dirigentes con­

sintieron hacer una paz que deja proveer 
l a vue l ta a las hostilidades en u n t iempo 
m a s o menos largo , conviene a todos los 
trabajadores del mundo, el examinar lo que 
deberán haoer en el momento que sus amos 
les den de nuevo la señal de exterminarse 
para enriquecer a los industriales y comer­
ciantes. , •. 

¡Obreros, campesinos! 
L a era de las guerras no ha terminado 

aún. E l mi l i tar i smo existe aún. Solo ha s i 
do cambiado de lugar . E l ha adquirido más 
potencia que nunca. Los amigos de hoy, 
pueden ser enemigos de mañana. 

Nosotros debemos por consiguiente pre­
pararnos para todo acontecimiento de esa 
parte de gente, de l a cual los apetitos son 
insaciables: los capital istas voraces. 

¡Trabajadores de iodos los países! 
¿Qué hemos nosotros ganado en la gue 

rra? N a d a . De los sufr imientros , de las m i 
serias acumuladas, ¿ha salido u n pooo más 
de l ibertad , un pooo más de bienestar para 
el trabajador? N o , él es siempre, eterna 
mente explotado. E s él e l que paga ios gas 
tos de la guerra, él, el que en l a paz debe 
trabajar por al imentar los parásitos que le 
sucedan. 

¡Obreros, campesinos! 
E n presencia de estas constataciones, no 

creemos sea posible dejéis*de examinar , s i , 
cuando guste de nuevo a nuestros amos, de 
darnos la orden de matarnos mutuamente, 
nosotros debemos responder a su l lamada 
haciéndonos matar bestialmente para de 
fender intereses que no son los nuestros. 

' S i los explotadores t ienen l a fuerza por 
el dinero, ellos no son más que una débil 
minoría; e l número es el del Pueblo traba­
jador al oual pertenece de proveer sus des 
tinos. 

¡Trabajadores del mundo! 
Nosotros no os preguntamos por vuestras 

opiniones políticas, filosóficas o re igiosas; 
crédulos o incrédulos, en vosotros ebtá de 
decidir de vuestra suerte. 

N o debéis de ser cogidos desprovistos 
Tenéis que decidiros deade ahora y en c a ­
so de movilización, vosotros responderéis 
Sí o N o a vuestros amos. 

j H a y que hacer r e v i v i r la A l i a n z a Inter­
nacional A n t i m i l i t a r i s t a ! Explotados de to* 
das las naoiones: Vosotros tendréis un Con­
greso mundial en el año 1920. Vosotros en­
viareis vuestros delegados para examinar 
esta cuestión y responder: 

«¿Debemos continuar nuestra v ida de es­
c lavo y servir de carne de metral la para el 
más grande proveoho de nuestros e x p l o t a ­
dores?» 

N . B . ~ E l Congreso se celebrará en L a 
H a y a en 1920, Dómela Nieuwenhe in y los 
camaradas holandeses han tomado esta i n i ­
c i a t i v a . 

E s c r i b i d a l seoretario general Jos . G i e -
sen, Otterstraatt, 27 bis , Utreoht ( H o l a n ­
da.) 

Traducido de Le Libertaire, de París, por 
Y . G . 

P e d i t a e i o n e s 
N o sé si mi espíritu opt imista , o s i es mi 

ilusión exajerada, lo que conduce mi pensa­
miento, a l mismo tiempo que m i organis­
mo, que todo m i ser, a e^a nerviosidad, a 
esa continua tensión precursora de grande* 
y emotivos acontecimientos. Pero sí sé que 
una fuerza interna impulsa , so l iv ianta mi 

voluntad e induce mis voliciones con i r re ­
sistible deseo a est irpar, a e l iminar , como 
sea, todo lo atrab i l iar io del armatoste so­
c ia l presente. 

Entrevemos , u l t ra todas las injustic ias 
que nos rodean, un mundo, una sociedad, 
las bellezas todas de un Ideal que, cu l t i ­
vando en hechos el contenido de su haber 
filosófico, promete un porvenir de fe l i c ida !. 
Pero a veces pienso ¡y cuan pequeños so­
mos para conquistar cosa tan grande! Por ­
que esclavos de cuerpo y a l m a , arrastramos 
tras sí todo el atavismo y ancestralidad de 
l a herencia, s in que el cretinismo de ese 
morbo nos deje ser conscientes, poder t e ­
ner conciencia de todos nuestros derechos 
indiv iduales . S i n vo luntad , s i n . u n a perso 
nal idad soberana y autónoma que constate 
el Y O , oscilamos en el continuo flujo y re­
flujo, sin innovaciones que de buen grado 
encaucen l a evolución. M u y pocos se preo 
cupan y decididamente luchan por an iqu i ­
lar tanta sevic ia ; y a esos pocos se les per­
sigue s in tregua n i cuarte l , siendo las l u ­
chas por el progreso, debido a esto, cada 
vez más encarnizabas. L a s iras del pueblo 
se reconcentran y muy pronto sabrán des­
baratar y hacer frente con éxito a todos los 
planes maquiavélicos de la burguesía. Los 
más refractarios de ayer van viendo la luz 
y se aprestan a las bregas por todos los sa­

crosantos derechos y libertades inherentes 
a nuestra espacie. H o y no existe entre los 
proletarios, entre el pueblo, n i un solo i n ­
div iduo que al preguu 'ar le si pstá oonfor 
me con su situación actual , d iga que sí; el 
descontento es general . E l ambiente todo 
saturado de odios y descontento, está en es­
tado potencial como las materias inflama 
bles, esperando sólo la chispa para hacer 
explosión que lo arrase, funda y purifique 
todo; que no deje n i vestigios de un pasado 
tenebroso y maldito . 

N o puede permanecer estancada la H u ­
manidad de hoy, oomo no lo estuvo la que 
gemía bajo las garras del feudalismo. P o r 
eso el advenimiento de una sociedad mejor, 
en que el genio y la i n i c i a t i v a humana se 
desarrolle sin trabas n i cortapisas, donde 
la mancha del Derecho que justifica y de 
fiende-la explotación del hombre por el 
hombre, esté y quede abol ida, es inminen­
te, no tiene espera. Marchamos hacia el 
Comunismo anarquista , y nuestro esfuerzo 
no ha , pues, de tardar en verse coronado 
por el éxito, suprimiendo, socializando l a 
propiedad pr ivada y aboliendo con todas 
sus jerarquías el pr incipio de autoridad. 
E s t a 69 la ruta a seguir por la H u m a n i d a d : 
la de l a Anarquía. 

TOMÁS T O B B E J Ó N . 

San Fernando . 

L A F A M I L I A 
P a r a hal lar los orígenes de l a fami l ia es 

preciso remontarse a los orígenes del hom­
bre. 

P a r a estudiar los tiempos prehistóricos, 
no tenemos más que des fuentes: P o r una 
parte la tradición rel igiosa del Qénesis, que 
supone que el mundo se creó de la nada ha­
ce poco más de 60 siglos, y por otra parte 
el estudio dé la Geología y de la AstAono-
mía, que demuestran científicamente' que 
nuestro planeta cuenta centenares de miles 
de siglos de exis 'enoia; hasta el punto de 
que n i las ciencias matemáticas han podi­
do calcularlo hasta hoy aproximadamente. 

Dejemos a un lado la leyenda que supone 
a nuestros primeros padres en el Paraíso; 
pasemos por alto lo de la manzana, la ser­
piente y el pecado or ig ina l , más que por es­
tar desautorizado en el mundo científico, 
por ser conooida de todos la tradición, y fijó-
monos en el origen del hombre según las 
ciencias naturales, (la Ontogenia, la Genea­
logía y la Geneantropía). 

Según nos enseña l a geología, cuando 
nuestro planeta se hubo desprendido de l a 
nebulosa solar, se enoontraba aún eu estado 
gaseoso. L a solidificación de la t i e r ra , resul­
tado de su enfriamiento gradual , no debió 
operarse sino muy lentamente. U n a vez la 
corteza sólida formada, transcurrió aún lar ­
go período de siglos durante los cuales la 
temperatura en la superficie del globo era 
demasiado elevada para que fuese posible a 
los seres vivientes subsistir en el la . Cuando 
la v ida pudo por fin manifestarse sobre 
nuestro planeta, los primeros seres vegeta^ 
les y anima'es fueron organismos extrema­
damente s imples. Bajo la influenoia de d i ­
versas leyes naturales, los organismos p r i ­
mit ivos se modificaron, su estruotura se fué 
transformando poco a poco en otra más 
complicada; tipos nuevos salieron de los t i ­
pos inferioras, y lentamente durante la i n ­
mensa extensión de los períodos geológicos, 
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se desarrollaron prodigiosas teries de seres 
animados, hasta venir a parar a las especies 
que hoy v i v e n en nuestro globo. 

E l examen científico de los restos fósiles 
de animales y vegetales, ha podido deter 
minar la épooa en que los primeros seres v i 
vientes hicieron su aparición sobre la esfera 
terrestre. 

E n el examen de los terrenos del subsue 
lo, Ios-geólogos han d iv id ido las . capas de 
fóñles en cuatro series, que por su orden de 
antigüedad denominan, primaria, secunda­
ria, terciaria y cuaternaria. 

E n I09 terrenos de l a serie primaria, en­
contramos las capas de h u l l a que forman 
su piso medio y que nos dan una idea de la 
monstruosa vegetación que cubría oiertas 
partes del globo durante un período de di­
cha época. 

Los terrenos de la serie secundaria com­
prenden particularmente lasrocasoaloáreas, 
desde el mármol a la oal oomún y los gran­
des repti les fósiles. 

E n la época terciaria los mamíferos lle­
garon a ser preponderantes, abundando 
muchas especies de rinocerontes y de hipo­
pótamos existentes aún en e l A f r i oa y en el 
A s i a . 

Después del período plioceno, último de 
la época terciaria se encuentran los terre­
nos de la serie cuaternaria, terrenos l lama­
dos de aluvión, y en ellos hanse encontra­
do los restos fósiles de grandes animales y a 
más perfeccionados y mil lares de utensilios 
y dibujos debidos a l a mano del hombre, 
además de sus osamentas, inequívoca prue­
ba de que la raza humana fué contemporá­
nea de los grandes animales de ia óp:ca 
cuaternaria . 

Part iendo , pues, de esta afirmación, va­
mos a seguir a l hombre en su desenvolvi ­
miento y desarrollo a través de los siglos. 

SASUTABIO. 

(Continuará.) 

Eduardo García, de Sesteo: Hemos rec ib i ­
do un giro de 12 pesetas, impuestas en B i l 
bao a nombre de J . García, y como no he­
mos recibido tu giro* que nos anunciabas 
por carta , esperamos saber si eres tu el que 
nos g i r a desde B i lbao la cantidad arr iba i n ­
dicada. S i es áe otro compañero debe avisar 
también. 

* * * 
«Bandera Roja» mandará 10 ejemplares 

cada vez que aparezca a la siguiente direc­

ción: H i g i n i o R e v i l l a . Sout Wales Glamor­
gan , 13, Beoon S. T . Dowla i s , (Inglaterra). 

* * » 
A la misma dirección mandará una sus ­

cripción «El Productor», para el oual ha 
enviado 3 ohelines. 

mandases los números 3, -1 y los que des­
pués del 5 hayan visto la luz de Bandera 
R o j a . Así, también, que hicieses por cum­
pl i r el encargo que sabes. 

* * * 
Se d sea saber la dirección de un couopa 

ñero de H u e l v a para un asunto de inteiós. 
Esor ib i r a esta Redacción. 

* # # 

Camarada H i g i n i o R e v i l l a , d Dowla is : 
N o hemos visto en E^partaco nada de lo 
que nos dices en l a t u y a . 

* * * 
Ult imamente han llegado a esta mesa de 

redacción, «El Comunista», de Zaragoza ; 
«Solidaridad Obrera», de B i lbao ; «El E c o 
de la Unión», de S e v i l l a ; «La L u c h a So­
cial», de Lérida y «La Libertaire», de 
París. 

Con todos estos campeones de l a Revo lu­
ción establecemos el cambio. N o así con una 
hoj i l la que en su pr imer numerito se desha­
ce, oomo caramelo, en genuflexiones, dando 
saluditos a las autoridades de su pueblo y 
tratando de E x c m o . a los bandidos, (lóase 
políticos). 

Con estos no queremos nada. Que oon su 
pan se lo coman. 

P a l a b r a . . . 
* * * 

Advert imos a to ios los que nos han he­
cho pedidos de R E B E L I Ó N que estos han s i ­
do mandados, no obstante nuestra nota del 
número 2.. Tengan en cuenta que en co­
rreos ocurren muchos trastornos y otras 
cosas que están reñidas con la equidad y la 
just i c ia . 

* * * 
Agradeceríamos infinito el que se nos f a ­

voreciese enviándonos les números de «So­
l idaridad Obrera», do Barce lona , apareci­
dos desde l a reanudación de su publicación 
hasta el día 11 de Dic i embre . 

Estamos dispuestos a abonar su importe 
o a canjearlos por números de REBELIÓJT; 
a elegir del camarada que nos quiera 
atender. 

Dirección: R E B E L I Ó N , Campo S u r , 39, 
Cádiz. 

Cantidades recibidas para la edición 
del folleto Capacidad Anárquica, 

Pesetas 

J E R E Z . — J u a n L i n a r e s . . . 
C A D I Z . - G r u p o «La Polilla». 

6730 
6,00 

* # 
Nuestros amigos y hermanos catalanes, 

nos par t i c ipan que en reunión de l a Fede ­
ración de Grupos Anarquistas de la Región 
C a u l a u a , han tomado el acuerdo de abrir 
una suscripción para la edición del folleto; 
y que, a más, la Federación destinará una 
cantidad a cuenta de ejemplares del mismo. 

Como ven los camaradas l a idea ha cua­
jado y el folleto será un hecho. 

A c t i v e n , enviando cantidades a cuenta, y 
éste «era la luz enseguida. 

¡Adelante, pues, por la Anarquía! 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

* * * 
Victor iano B u i t r a g o , de Puerto l lano : No 

hemos recibido más giro que el que va con­
signado en Correspondencia A d m i n i s t r a t i v a 
del número anterior. 

A n t o n i a Bernat . Te agradeceríamos nos 

S i t g e s . — F . G . Recibidas 2, ptas. por 
paquetes. 

B a r c e l o n a . — J . R . Idem 26, por paquetes. 
L i n e a de l a Conoepción. — J . C. H . Idem 

4, por paquetes. 
Moute l lano .— F . G . Idem 1'50, pesetas. 

¿Para qué es? 
Jerez de la F r o n t e r a . — M . R . Idem 1'50 

por suscripción. 
L a Campana. - I . O. Idem 6, ptas. por 

paquetes. 
S e v i l l a . — G . Los Superhombres Idem 6 

por paquetes. 
C o n s t a n t i n a . — M . F . Idem 1*00 ¿Para 

qué es? 
E l d a . — F . J . Idem 2 '00 por paquetes. 
Jerez de la F r o n t e r a . — A . D . Idem 5'3Ó 

en dos giros por paquetes 
Mataró.—Julio P i . Adeudas 6 ptas. ¿Pa a 

cuándo liquidas? ! 

E l c h e . — M . L . Adeudas 6 ptas. Procuras 
l iquidar para bien del periódico. 

G u a d a l c a n a l . — R . G . Idem 3*00 por pa­
quetes. 

C h i c l a n a . — F . G . Idem 1'60. M a n d a , bien 
tú o bien Pedro 4 medios de almendras. S i 
no tienes dinero y quieres se te mande an ­
tes el importe para comprarlas, escribe. 

B a r a c a l d o . — J . V . Idem 2 por paquetes. 
Bobadi l la de A l c a u d e t . — B . M . Idem 2 

Idem. 
A r a h a l . — - F . L . Idem 8 por Idem. 
Aborán.—B. S. Conformes oon aumentar 

pero l iqu ida . Porque, e l peródico pidiendo 
aumentos y no pagando no v ive . H a s de 
tener en cuenta que le recibes desde el 
pr imer número y no has mandado un cénti­
mo. L i q u i d a , si nó te agregaremos a los que 
muy en breve pondremos a l a picota . 

Imi». L A UNION: P. Castole* l t . - O M f e 


